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118  albert schweitzer

El principio fundamental de la moralidad78

Tuve que emprender un viaje bastante largo por el río 
[Ogüé]. Mientras descansaba con mi mujer en el cabo 
López,79 debido a su salud, fui llamado —en septiembre 
de 2015— para visitar a la señora Pelot, esposa de un mi-
sionero de N’Gomo, situado a unos doscientos kilóme-
tros río arriba. El único medio de transporte que encon-
tré fue un pequeño vapor a punto de zarpar que llevaba 
dos remolques sobrecargados. A bordo conmigo solo 
iban negros, y entre ellos Émile Ogouma, mi amigo de 
Lambaréné. Como con las prisas no había podido hacer 
provisiones suficientes, los negros me hicieron participar 
de su comida.

Navegábamos lentamente, a contracorriente, bus-
cando nuestro camino, no sin dificultades, entre los 
bancos de arena. Estábamos en la estación seca. Senta-
do sobre el puente de uno de los remolques, indiferente 
a lo que me rodeaba, hacía esfuerzos por aprehender 
esta noción elemental y universal de la ética que no pro-
porciona ningún sistema filosófico. Emborronando pá-
gina tras página, no tenía otro proyecto que fijar mi es-

	 78	 Schweitzer, De mi vida y mi pensamiento, pp. 119 y 121, y 
luego Civilización y ética, pp. 22-25.
	 79	 El cabo López es un importante cabo de la costa norocciden-
tal del África central, localizado en el extremo de la península de 
Mandji, de unos cincuenta kilómetros de longitud, que es el límite 
meridional del delta del río Ogüé. Es el punto más occidental de la 
costa gabonesa y, oceanográficamente, la Organización Hidrográfica 
Internacional considera que este cabo es el punto de división entre el 
golfo de Guinea y el océano Atlántico. Allí llegó el explorador portu-
gués Lopo Gonçalves (Lopes Gonçalves) en el siglo xv y lo bautizó 
hacia 1473 como cabo Lopes Gonçalves. Fue un lugar de trata de es-
clavos en los siglos xviii y xix. En 1862, por el tratado colonial del 
cabo López, firmado entre Francia y los representantes de la pobla-
ción local, se cedió a Francia la soberanía sobre el cabo. (N. del E.)
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píritu en el problema que siempre se escondía. Pasaron 
dos días. En la tarde del tercero, mientras avanzábamos 
a la luz del ocaso, dispersando al pasar una manada de 
hipopótamos, se me aparecieron súbitamente, sin que 
lo hubiera presentido o buscado, las palabras respeto a 
la vida […]. El camino en la espesura se volvía visible 
ahora. Por fin se abría una senda hacia el punto donde 
la afirmación del mundo y de la vida se reencuentran en la 
ética. Había llegado a la raíz del problema.

[…] Descartes parte de la fórmula pienso, luego exis-
to. Al escogerla, sigue inevitablemente el camino de la 
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abstracción. Por este acto de pensar, sin sustancia, arti-
ficial, no puede deducirse nada que aclare la relación del 
hombre con el universo. En realidad, el hecho inmedia-
to de la conciencia ya tiene un contenido. Pensar signi-
fica pensar algo. El hecho inmediato de la conciencia del 
hombre significa: soy vida que quiere vivir, entre la vida 
que quiere vivir. En tanto que es voluntad de vida en el 
seno de la voluntad de vida, el hombre tiene conciencia 
de sí mismo en el momento en que reflexiona sobre sí 
mismo y sobre el mundo que lo rodea.

Igual que mi voluntad de vivir incluye un ardiente 
deseo de continuar viviendo y tiende hacia esa misterio-
sa exaltación del vivir que llamamos felicidad, incluye 
también el temor a la aniquilación y a la espera miste-
riosa de la voluntad de vivir que llamamos dolor, con 
toda la voluntad de vivir alrededor de mí, tanto si se 
expresa como si permanece muda. Por eso es preciso 
que el hombre decida cómo va a comportarse con res-
pecto a su voluntad de vivir. Puede negarla. Pero, si 
siente que la voluntad de vivir se sustituye por la de no 
vivir, como es el caso del pensamiento indio y de todo el 
pensamiento pesimista, entra en contradicción consigo 
mismo […]. Solo es consecuente consigo misma la ne-
gación de la voluntad de vivir que ha tomado la decisión 
de poner fin a la existencia f ísica.

[…] La afirmación de la vida es el acto espiritual por el 
cual el hombre cesa de vivir su vida sin más y empieza a 
consagrarse con respecto a su propia vida, para darle su 
legítimo valor. Afirmar la vida es hacerla más profunda, 
más interior su voluntad de vivir, y es también exaltarla.

El hombre que piensa experimenta la necesidad de 
testimoniar el mismo respeto por la vida a toda volun-
tad de vivir distinta de la suya. Siente esta otra vida en la 
suya. Considera bueno conservar la vida y elevar a su 
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más alto grado toda vida susceptible de desarrollo. Este 
es el principio absoluto y fundamental de la ética, así 
como el postulado fundamental del pensamiento (VP, 
pp. 119-121).

***
La ética crece de la misma raíz que la afirmación del 

mundo y de la vida, porque la ética tampoco es otra 
cosa que reverencia por la vida. Esto es lo que me da el 
principio fundamental de la moralidad, a saber: el bien 
consiste en mantener, promover y aumentar la vida, y el 
mal en destruirla, dañarla y limitarla. Afirmar el mun-
do, lo cual significa afirmar la voluntad de vivir que se 
manifiesta a mi alrededor, solo es posible si me consa-
gro a otra vida. A impulsos de una necesidad interior, 
me esfuerzo en producir valores y en practicar la ética 
en el mundo y con el mundo, aunque no entiendo el sig-
nificado del mismo. Porque en la afirmación de mundo 
y vida llevo a efecto la voluntad de la universal voluntad 
de vivir que se revela en mí. Vivo mi vida en Dios, en la 
misteriosa persona divina que no conozco como tal en 
el mundo, sino que solo experimento como misteriosa 
Voluntad dentro de mí.

El pensamiento racional que está libre de supuestos 
acaba, pues, en el misticismo [ético] […]. Este misticis-
mo afirmador del mundo, ético, activo, siempre estuvo 
fluctuando como una visión frente al pensamiento occi-
dental, pero este nunca pudo adoptarlo porque al ir en 
pos de una teoría del universo siempre desembocaba en 
el mal camino de la interpretación ético-optimista del 
mundo […]. Me adelanto como un restaurador del pen-
samiento racional que se niega a hacer supuestos. Ya sé, 
por cierto, que nuestra época no quiere tener absoluta-
mente ningún vínculo con cosa alguna que tenga visos 
de racionalista, y que le agradaría saberla repudiada 
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como una aberración del siglo xviii. Pero la hora habrá 
de llegar en que se verá que debemos empezar otra vez 
allí donde ese siglo se detuvo […]. El camino al verdade-
ro misticismo conduce a través del pensamiento racio-
nal hasta la profunda experiencia del mundo y de nues-
tra voluntad de vivir (FC2, pp. 22-25).

La crítica del antropocentrismo moral80

La gran laguna de la ética hasta el presente ha con-
sistido en creer que solo tenía que ver con la relación del 
hombre respecto a los demás seres humanos. En reali-
dad, se trata de su actitud con respecto al universo y a 
todas las criaturas que están a su alcance. El hombre 
solo es moral en tanto en cuanto la vida en sí, la de la 
planta y la del animal, así como la de los seres humanos, 
son sagradas para él, y en cuanto se esfuerza en ayudar 
en la medida de lo posible a cualquier vida que se en-
cuentre en situación de apuro.

Solo la ética universal del sentimiento de la respon-
sabilidad ampliada, extendida a todo lo que vive, puede 
basarse sólidamente en el pensamiento. La ética del 
comportamiento del hombre con los humanos no es 
más que un fragmento de la ética.

La ética del respeto a la vida contiene, pues, en sí 
todo lo que puede revelarse como amor, abnegación, 
compasión ante el dolor, simpatía ante la alegría y es-
fuerzo en común.

El mundo, sin embargo, presenta el terrible espectáculo 
de la voluntad de vivir dividida contra sí misma. Cualquier 
existencia vive a expensas de otra existencia, destruyendo 

	 80	 Schweitzer, De mi vida y mi pensamiento, pp. 121-122 y 177-179.
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otra existencia. Solo en el hombre que piensa la voluntad de 
vivir ha adquirido conciencia de las demás voluntades de vivir 
y está deseosa de solidarizarse con ellas. Sin embargo, el 
hombre no puede realizar completamente este deseo, pues 
también él está sometido a esta ley misteriosa y terrible: 
está constreñido a vivir a expensas de las demás vidas, a 
cometer continuamente destrucciones y actos nocivos 
para la vida. En su calidad de ser moral, lucha por escapar, 
dentro de lo posible, a esta necesidad, e intenta, como ser 
esclarecido y misericordioso, poner fin a esta división de la 
voluntad de vivir por todos los medios a su alcance. Aspira 
a dar prueba de humanidad y a aliviar el sufrimiento.

El respeto a la vida, nacido de la voluntad de vida 
que se inspira en el pensamiento, contiene a la vez la 
afirmación del mundo y la ética íntimamente asociadas 
entre sí. Se esfuerza por crear valores y realizar progre-
sos que sirven para el desarrollo material, espiritual y 
moral de los hombres, ya sea individualmente, ya en 
toda la humanidad.

[…] Se considera particularmente extraño que la 
ética del respeto a la vida no establezca diferencias en-
tre las vidas más evolucionadas y las vidas inferiores; 
entre las vidas preciosas y las que lo son menos. Si se 
abstiene de hacerlo, es que no le faltan razones.

Querer establecer distinciones universalmente váli-
das entre las diferentes formas de vida conduce a juzgar-
las según las distancias más o menos grandes que nos 
parece existen entre ellas y nosotros, los humanos, es 
decir, según un criterio completamente subjetivo. Esta 
distinción originará el punto de vista según el cual exis-
ten formas de vida sin ningún valor que se pueden me-
nospreciar o destruir a voluntad. Entre las vidas sin valor 
clasificaríamos, según las circunstancias, a diversas va-
riedades de insectos o a algunos pueblos primitivos.
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Para el ser humano verdaderamente moral, todas las 
vidas son sagradas, incluso las que desde el punto de 
vista humano parecen inferiores. Solo establecerá dis-
tinciones cuando se vea obligado por la necesidad, prin-
cipalmente cuando hay que elegir entre dos: cuál debe 
conservarse y cuál debe ser sacrificada. En todas estas 
decisiones tendrá conciencia de actuar subjetiva y arbi-
trariamente, y de exigir la responsabilidad por cada vida 
sacrificada.

Me considero muy afortunado al poseer [en el hospi-
tal de Lambaréné] los nuevos medicamentos contra la 
enfermedad del sueño, que me permiten conservar la vida 
[humana] en los casos en que antes tenía que asistir a 
una dolorosa e inexorable enfermedad. Pero, cada vez 
que veo los microbios de la enfermedad del sueño por el 
microscopio, no puedo evitar el reconocer [con pesar] 
que tengo que destruir estas vidas para salvar otras.

He comprado a los indígenas un aguilucho pescador 
que habían capturado en un banco de arena, para sal-
varlo de sus crueles manos. Pero ahora no me queda 
otro remedio que tomar una decisión: o dejarlo morir 
de hambre, o matar cada día una gran cantidad de pece-
cillos para mantenerlo con vida. He optado por esta se-
gunda decisión, pero me resulta muy penoso el que to-
dos los días estas vidas se sacrifiquen por otra bajo mi 
responsabilidad.

Colocado, como todos los seres vivos, ante este dile-
ma de voluntad de vida, el ser humano está forzado cons-
tantemente a conservar su propia vida, y la vida en gene-
ral, a expensas de otras vidas.

Ligado como estoy desde mi juventud a la protección 
de animales, experimento una gran alegría cuando la ética 
universal del respeto a la vida muestra en la piedad hacia 
las criaturas, tan ridiculizada frecuentemente como una 
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actitud sentimental, una obligación real a la que el ser hu-
mano cree que no puede sustraerse. Hasta aquí la ética ha 
permanecido incomprendida o perpleja ante el problema 
del hombre frente a los demás seres. Entonces, incluso 
cuando demostraba piedad hacia las criaturas, no se les 
concedía ningún lugar en la ética, porque la moral estaba 
centrada en el comportamiento del hombre con respecto 
a su prójimo. ¿Cuándo llegaremos a conseguir que la opi-
nión pública deje de tolerar las manifestaciones populares 
que consisten en maltratar a los animales?

Ética que desemboca en mística81

La actividad por la cual llegamos a ser uno con el 
Espíritu del Universo es una actividad ética. ¿Cómo po-
demos comprender esto?

Solo una ética completa tiene significación mística. 
Un sistema ético que únicamente se preocupe por la 
actitud del hombre respecto de su prójimo y de la socie-
dad no puede estar realmente en armonía con la visión 
del mundo. Carece de relación con el Universo. Es im-
posible, desde el punto de vista lógico, hallar una visión 
ética del mundo basada sobre la ética que solo se preo-
cupa por nuestro prójimo y por la sociedad humana. Es 
culpa de una concepción de la ética demasiado estrecha 
que el pensamiento no haya podido hasta ahora presen-
tar una visión ética del mundo de manera convincente.

Una visión ética del mundo solo es realmente posible 
cuando la ética abarca todo el Universo. Y solo entonces se 
pone de manifiesto que la visión ética del mundo es misti-
cismo ético.

	 81	 Schweitzer, El pensamiento de la India, pp. 227-229 y 231.
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